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Kerter, Peter: Cristo y la mujer. —: Editorial célebre ,y una mecanógrafa que se le parece. Den- 
S. A. Atenas. Mádrid, 1951, 293'págs.; 28 pe- tro del género, el asunto se desarrolla con bas- 
setas. ■ ’ tante sentido común y puede interesar. *(G. B.)

El doctor alemán Kerter, canónigo de Tréve- 
ris, escribió antes de la última guerra mundial 
este sólido libro, donde se demuestra lo mucho 
que Cristo ha hecho por la mujer. Es obra que 
debe leerse. (G. B.)

Gilberth, Frank y Ernestina: Trece por doce
na.—Editorial Mateu. Barcelona, 1950, 248 
páginas.

Narración de tonos amables y simpáticos, con 
cierto humorismo y original en su desarrollo. 
No hay nada que oponerle en el aspecto moral, 
pudiendo ser leída -por jóvenes de algún crite
rio. (G. B.)

Tarkington, Booth: De la piel del diablo.— 
Editorial Janés. Barcelona, 1950, 235 pági
nas; 20 ptas. ¡ '.

Relato de fechorías de chicos que divierten y 
asustan; es un libro al estilo de Máck Twain, y 
su lectura es grata. En el aspecto moral no hay 
nada que objetarle y resulta apropiado para to
dos. (G. B.) - • '

BelLOC, Hilaire: Historia de Inglaterra.—Edi
torial La Nave. Madrid; 80 ptas.

Grey, Zane: El valle de los caballos salvajes.—r 
Editorial Bruguera. Barcelona, 1951, 224 pá
ginas; 16 ptas. ( .

Novela del Oeste, como todas las del. autor, 
con sus acostumbradas violencias, luchas y ga
lopadas. Está bien escrita y se lee con interés. 
Puede ser leída incluso por jóvenes. (G. B.)

Monterrey, César: La mujer que robó su amor. 
Colección Pueyo. Madrid; 5 ptas.

Cambio de personalidad entre una escritora

t Estudio concienzudo de la vida británica a 
través de los siglos, tema desarrollado con una 
interpretación justa y con' apreciación equitati
va, esforzándose el autor en dejar la verdad en 
su punto, (G. B.) 1 .

Gos, Charles: Alpinismo anecdótico.—^Editorial 
Juventud/Barcelona, 244 págs.; 45 ptas.

Historia anecdótica del alpinismo, desde los 
primeros ingenuos escaladores hasta los más re-
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